LA PALABRA
Roma 8, 26-27

Hermanos:

El Espíritu viene en ayuda de nuestra debilidad porque no sabemos orar como es debido; pero el Espíritu intercede por nosotros con gemidos inefables. Y el que sondea los corazones conoce el deseo del Espíritu y sabe que su intercesión en favor de los santos está de acuerdo con la voluntad divina. 
Mateo
13, 24-43

Jesús propuso a la gente otra parábola:

«El Reino de los Cielos se parece a un hombre que sembró buena semilla en su campo; pero mientras todos dormían vino su enemigo, sembró cizaña en medio del trigo y se fue. Cuando creció el trigo y aparecieron las espigas, también apareció la cizaña. Los peones fueron a ver entonces al propietario y le dijeron: "Señor, ¿no habías sembrado buena semilla en tu campo? ¿Cómo es que ahora hay cizaña en él? El les respondió: "Esto lo ha hecho algún enemigo Los peones replicaron: "¿Quieres que vayamos a arrancarla? "No, les dijo el dueño, porque al arrancar la cizaña, corren el peligro de arrancar también el trigo. Dejen que crezcan juntos hasta la cosecha, y entonces diré a los cosechadores: Arranquen primero la cizaña y átenla en manojos para quemarla, y luego recojan el trigo en mi granero."» 
>>>>>>>> La lectura de las parábolas siguientes, queda a criterio del Sac. Celebrante <<<<<<<<

También les propuso otra parábola: 

«El Reino de los Cielos se parece a un grano de mostaza que un hombre sembró en su campo. En realidad, esta es la más pequeña de las semillas, pero cuando crece es la más grande de las hortalizas y se convierte en un arbusto, de tal manera que los pájaros del cielo van a cobijarse en sus ramas.» 
Después les dijo esta otra parábola: «El Reino de los Cielos se parece a un poco de levadura que una mujer mezcla con gran cantidad de harina, hasta que fermenta toda la masa.» 

Todo esto lo decía Jesús a la muchedumbre por medio de parábolas, y no les hablaba sin parábolas, para que se cumpliera lo anunciado por el Profeta: Hablaré en parábolas anunciaré cosas que estaban ocultas desde la creación del mundo. 
Entonces, dejando a la multitud, Jesús regresó a la casa; sus discípulos se acercaron y le dijeron: «Explícanos la parábola de la cizaña en el campo.» 

El les respondió: «El que siembra la buena semilla es el Hijo del hombre; el campo es el mundo; la buena semilla son los que pertenecen al Reino; la cizaña son los que pertenecen al Maligno, y el enemigo que la siembra es el demonio; la cosecha es el fin del mundo y los cosechadores son los ángeles. 

Así como se arranca la cizaña y se la quema en el fuego, de la misma manera sucederá al fin del mundo. El Hijo del hombre enviará a sus ángeles, y estos quitarán de su Reino todos los escándalos y a los que hicieron el mal, y los arrojarán en el horno ardiente: allí habrá llanto y rechinar de dientes. Entonces los justos resplandecerán como el sol en el Reino de su Padre. 

¡El que tenga oídos, que oiga!»
>>>>>>>>>>>>>>>>>>>
>Lect. Próx. Dom.: > 1 Reyes: 3,5.7-12         >Rom.: 8, 28 -30       >Mt 13,44-52 
HOJITA  DEL  DOMINGO
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Sabiduría
12, 13. 16-19

Fuera de ti, no hay otro Dios que cuide de todos, a quien tengas que probar que tus juicios no son injustos. Porque tu fuerza es el principio de tu justicia, y tu dominio sobre todas las cosas te hace indulgente con todos. Tú muestras tu fuerza cuando alguien no cree en la plenitud de tu poder, y confundes la temeridad de aquellos que la conocen. Pero, como eres dueño absoluto de tu fuerza, juzgas con serenidad y nos gobiernas con gran indulgencia, porque con sólo quererlo puedes ejercer tu poder. 

Al obrar así, tú enseñaste a tu pueblo que el justo debe ser amigo de los hombres y colmaste a tus hijos de una feliz esperanza, porque, después del pecado, das lugar al arrepentimiento. 
SALMO: Tú, Señor, eres bueno e indulgente.
    Tú, Señor, eres bueno e indulgente, / rico en misericordia con aquellos que te invocan: 

     ¡atiende, Señor, a mi plegaria, /escucha la voz de mi súplica!  

     Todas las naciones que has creado /vendrán a postrarse delante de Ti, 

      y glorificarán tu Nombre, Señor, /porque tú eres grande, Dios mío, 

      y eres el único que hace maravillas.   

     Tú, Señor, Dios compasivo y bondadoso, / lento para enojarte, rico en amor y fidelidad, 
     vuelve hacia mí tu rostro / y ten piedad de mí.  
>>>>>>>>>>>000<<<<<<<<<<<
Cardenal Pell, comenzando la semana de la juventud:
“Sean jóvenes o ancianos, mujeres u hombres, Cristo sigue llamando a aquéllos que sufren a que se acerquen a Él para sanarlos, así como lo ha venido haciendo durante 2.000 años. Las causas de las heridas son secundarias, ya sea por drogas, alcohol, crisis familiar, la lujuria de la carne, soledad o muerte. Y quizás hasta el vacío del éxito. El llamado de Cristo es para todos los que sufren, no sólo para católicos o personas de otras religiones, sino especialmente para aquéllos sin religión. Cristo les está llamando para regresar a casa, para vivir el amor, la reconciliación y la comunión”. 

BXVI envía su primer SMS a los jóvenes:
Joven amigo, Dios y su pueblo esperan mucho de ti porque tienes en ti el don supremo del Padre, el Espíritu de Jesús, BXVI" 
Dejen que crezcan juntos
Jesús sigue hablando en parábolas, “porque miran y no ven, oyen y no escuchan ni entienden”. 

Las Parábolas: “Todo esto lo decía Jesús a la muchedumbre por medio de parábolas, y no les         

                          hablaba sin parábolas, para que se cumpliera lo anunciado por el Profeta:      

                                Hablaré en parábolas, anunciaré cosas que estaban ocultas desde la       

                                creación del mundo. (Mt.13,34-35)
Podría parecer que las parábolas no sean un medio muy adecuado para educar y aprender. Los Apóstoles mismos no las entendían. Pero, supongo yo, menos hubieran entendido un lenguaje distinto. Eran personas muy simples, con poca instrucción y ¿Cómo se les puede hablar de los misterios profundos de Dios y de alta teología?

Además la parábola tiene dos características muy importantes:
a) Es universal: en el tiempo y en el espacio. Pensemos a las parábolas de Esopo. Son más   

    antiguas que las evangélicas y todavía tienen su vigencia y para todos. ¡Y Cuánta sabiduría!
Son difíciles para entender, es verdad. Pero, al mismo tiempo, podemos decir que las entienden los niños. Los niños, es decir los pobres y sencillos. “Los pobres de Yahvé” ¡Qué lindo ese canto: “La Buena Noticia de Cristo Jesús, la entienden los pobres y es fuerza y es Luz.” No sé ahora. Pero en tiempos pasados, se educaba mucho con los cuentos. ¡Ojala no se pierda esa pedagogía tan sencilla, profunda y llena de sabiduría!
b) Ayudan mucho a la imaginación. Hacen pensar y descubrir. No se termina nunca de  

   entenderlas en toda su profundidad. Tienen aplicaciones para todo lugar, para todas las 
   épocas, para todas las edades ¡y sirven para toda la vida! 
Las parábolas las entiende quien quiere: “Quien quiere entender que entienda”. “¡El que tenga oídos, que oiga!» Y quien quiere entenderlas, lo hará, si sabe hablar con Dios: Se debe pedir a Él que nos las explique. Como los Apóstoles y como los Discípulos de Emaús. Dios no se niega a nadie. Además “el Espíritu intercede por nosotros con gemidos inefables”.
Las Parábolas de Jesús tienen, también, el valor de respetar la libertad. Cuando se habla directo, se nos viene la Verdad encima y nos abruma. Porque siempre la Palabra de Dios  exige conversión, renuncia, cambio de mentalidad y esquema de juicios… Mientras la parábola puede parecer “inocua” ¡Es un cuentito para niños! Pero luego queda adentro y trabaja. 
Es como virus. ¡No deja vivir tranquilos! A su tiempo dará los frutos. Puede parecer que no dice nada, pero dice mucho. Para el que busca, para los buscadores de Dios (la parábola del tesoro escondido, del próximo domingo), encierra un tesoro inestimable. Se les va encontrando vida, sabiduría, enseñanza, en la medida de cada uno, según se va “creciendo en sabiduría, en estatura y en gracia delante de Dios y de los hombres”. (lc.2,51). 
La cizaña: Es una parábola un poco rara: alguien que va a sembrar la cizaña en el campo del  

                 enemigo. Este que no quiere que se la extirpe. La convivencia del bien y del mal. Entonces, nos preguntamos ¿Por qué existe el mal? Y también ¿Cómo es posible que Dios, que sólo  siembra el bien, puede tolerar tanto mal? Y todavía: Si Él puede, ¿Por qué no toma medidas? Si no puede, ¡No es Omnipotente! Así se nos ocurre razonar a los hombres.
¡Misterio de Dios!. Veamos un poco: Jesús pone tres palitos:

1) El mal no viene de Dios. Dios no ha creado ni el mal ni la muerte. Es el Dios de la vida. 
2) El mal viene del maligno. Es el pecado que entró en el mundo… 
3) Llegará la hora en que se hará justicia: ¡Premio o castigos eternos para unos u otros!   
    Hay también una exhortación y una revelación:
a-Tengan paciencia: la paciencia es un valor y una virtud importante en la vida de todo ser  

                                         humano,  en particular del cristiano. Es uno de los frutos que obra el Espíritu Santo en el discípulo de Cristo: “Los frutos del Espíritu Santo son perfecciones plasmadas en nosotros como primicias de la gloria eterna. La tradición de la Iglesia enumera doce: «caridad, gozo, paz, paciencia, longanimidad, bondad, benignidad, mansedumbre, fidelidad, modestia, continencia y castidad»  (Compendio 390)
b-“Tú enseñaste a tu pueblo que el justo debe ser amigo de los hombres y colmaste a tus hijos  

      de una feliz esperanza, porque, después del pecado, das lugar al arrepentimiento”. 
La justicia llegará, pero a su tiempo y para todos. Porque Jesús mismo es el “JUSTO”. 
Él manifestará su bondad y su justicia no en esta tierra sino en el cielo. ¿Y por qué? Cierta cizaña, en esta tierra, se transformará en “TRIGO PURO”. Hay que tener paciencia. ¡Cuantos publicanos, prostitutas, pecadores, perseguidores… nos honran! S. Pablo, María magdalena,  Agustín, Pedro, Francisco, etc.! Los pensamientos, los juicios de Dios no son los nuestros. 
Esta parábola podría ir muy bien para aquellos que critican, condenan, juzgan, se escandalizan...   
El enemigo: Lo hecho por el enemigo de la parábola, no era un caso frecuente, pero posible.
                        Usemos un poco la imaginación y vamos a Palestina. Zonas montañosas. Muchos campos de cultivo eran, y lo son actualmente, formados en “terrazas”. No siempre del mismo propietario. Sin entrar, siquiera, en el campo ajeno, desde el propio de arriba, era posible arrojar mala semilla al de abajo: por venganza, por celo, por maldad…  
Al explicar la parábola Jesús dice que el campo es el mundo. Pero es también el corazón del hombre. Por ende, la cizaña (envidia, malos pensamientos, odio, venganza…) además de infectar los campos, infectaba, y hoy más que nunca, los corazones de los hombres y máxime del que la siembra. 
Jesús habla claramente de un “enemigo” que siembra cizaña propio ahí donde Dios ha sembrado trigo bueno. 
Con la esperanza y la paciencia de que aquellos que son cizaña hoy, puedan llegar a ser trigo bueno, nos preguntamos: ¿Por qué, entonces, no destruye al menos a ese enemigo, que nunca llegará a ser trigo o hacer algo bueno?
¡Qué misterio! Jesús no lo ha explicado. Sí nos ha advertido de cuidarnos y nos ha revelado que “el Maligno”, no nos podrá hacer nada de mal. ¡Pero hay que cuidarse! “Satanás, decía un antiguo padre de la Iglesia, es como un perro atado; puede ladrar y abalanzarse cuanto le plazca; si no nos acercamos, no puede morder”.    
Una vez se cantaba: “Que se mueran los feos, que se mueran los feos...” ¿Recuerdan?
Hoy parecería que se clame: “Que se mueran los malos, que se pudran en una cárcel…” 

Dejen que crezcan juntos: muchas veces me pregunto: “¿Habrá algún Santo que no haya 
                                            tenido amigos o parientes, pecadores? Jesús tuvo tantos. Era   

                                                       “el amigo de los pecadores” ¿Habrá pecadores, que no  

                                                       tengan amigos o parientes, justos y santos? ¡Yo los tengo! 

